
René Levesque, Primer Ministro de la Provincia de Quebec, durante la Conferencia de Ottawa en 1981.

La conferencia termine» en desacuerdo como 
habia sucedido en las anteriores, ya que las pro- 
vincias y el gobierno federal no podîan conciliar 
sus puntos de vista acerca de cômo modiflcar la 
constituciôn. Por lo tanto, el gobierno federal 
decidiô realizar un movimiento unilateral y se 
introdujo al Parlamento una resoluciôn, solici- 
tando al Parlamento del Reino Unido la “patria- 
ciôn” de la constituciôn.

La mayoria de las provincias arguyeron que la 
•tcciôn unilateral del Parlamento iba en contra de 
la prâctica y el espiritu del federalismo. Deman- 
elaban que, en un sistema federal donde bay dos 
.iveles de gobierno, el gobierno federal no podrîa 

realizar cambios constitucionales importantes sin 
el consentimiento de los gobiernos provinciales. 
Seis provincias al principio y dos mas adelante, 
llevaron su caso a las coi tes para impugnar ta 
constitucionalidad de la resoluciôn federal.

Las Cortes de Apelaciôn de Manitoba y Que­
bec decidieron que, aunque el Parlamento estu- 
viese dentro de sus derechos legales para procéder 
solo, la resoluciôn constitucional del Gobierno de 
Canadâ, no estaba en concordancia con una 
“convenciôn” que requeria una “medida sustan- 
cial de acuerdo provincial” para las reformas del 
Estatuto de la América Britânica del Norte. Sin 
embargo, la Corte declarô que era una decision 
de los actores politicos el définir lo que significa 
“acuerdo provincial sustancial”.

Después de la decision de la Corte, el Primer 
Ministro Trudeau convocô a otra conferencia con 
los diez Primeros Ministros provinciales y final- 
mente en noviembre de 1981, el Gobierno de 
Canadâ, y nueve de los diez gobiernos provincia­
les llegaron a un acuerdo sobre la formula

reformativa.
El gobierno de Quebec fue la ûnica provincia 

que se rehusô a fiimar el acuerdo constitucional. 
Puso objeciones a dos aspectos de la Carta de 
Derechos: uno, pensô que los derechos educativos 
de idiomas minoritarios tendrian un efecto perju- 
dicial en sus propias politicas lingüisticas; y dos, 
declarô que los derechos de movilidad causaban 
problemas para la capacida de la provincia en la 
adopciôn de politicas que favorecieran el empleo 
de trabaj adores locales en Quebec. Ademâs, el 
Primer Ministro de Quebec, René Lévesque, no 
apoyô la formula reformativa a la que estuvieron 
en favor las otras provincias y su gobierno arguyô 
que deberia tener un derecho de veto sobre refor­
mas constitucionales.

Importancia del Acta de la 
Constituciôn para los Canadienses

Probablemente lo mâs importante para los 
individuos canadienses en la constituciôn es la 
Carta de Derechos y Libertades. Aunque desde 
hace tiempo los canadienses han gozado tradicio- 
nalmente de una sérié de derechos humanos, 
pocos de éstos estaban redactados en la constitu­
ciôn. Estaban protegidos por Actas del Parla­
mento, legislaturas provinciales, decisiones 
judiciales y algunas estipulaciones del Estatuto de 
la América Britânica del Norte. Sin embargo, no 
habia ninguna garantia de que ciertas libertades 
y derechos fundamentalmente no pudieran supri- 
mirse o ser sujetos de abuso por los gobiernos. La 
redacciôn de la Carta dentro de la constituciôn
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